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EDUCACION RACIONALISTA 


Bajo el Capitalismo cada for- 
tuna proviene de la pobreza de 
muchos. 

Bajo el Capitalismo el éxito de 
uno se basa en el fracaso de mu- 


hos, “ 
Bajo el Capitalismo los nego- 
cios son robos. 
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REVOLUCIÓN SOCIAL 


URGANO DEL COMITE REVOLUCIONARIO DE LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL 
AGOGIDO A LA FRANQUICIA POSTAL EL ONCE DE MAYO DE MIL NOVECIENTOS QUINCE 


NUM. 12 


LUCHA REIVINDICADORA 





El hecho de que los capitalistas 
europeos se han unido con los ca- 
pitalístas americanos para pro- 
mover la invasión de México, de- 
muestra que existe un INTER- 


NACIONALISMO del capitalis- 
“mo que no tiene más lema queel 
despojo a todo riesgo. 








UNA TEMPESTAD EN UN VASO DE AGU 


y LO QUE ORIGINA UNA NOTA INFORMATIVA COGIDA AL VUELO 
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El Representante de toda una Entidad Federativa en nombre de sus habitantes y el General Brigadier y Oficiales 
de la Brigada “Leales de Tlaxcala,” en conjunto, salen a la palestra en defensa y encomio de la raza 


CONTESTACIONES DEL SECRETARIO DE “REVOLUCION SOCIAL”, 
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“LOS OBREROS AMERICANOS QUEREMO 







ducción de Ismael E. Sonoqui, es. 
pecial para «Revolución Social», 

La Standard (Oil y sus aliados 
los capitalistas internacionales, 
han visto hacia México desde ha 
ce mucho tiempo con esa mirada 


- AYUDAR A LOS OBREROS MEXICANOS 
Y NO DISPARAR SOBRE ELLOS” 


De «The New York Call», Tra: | punto hermoso que les ofrece sa 


tisfacer sus codiciosos deseos. 

- Bajo la dictadura de Díaz era 
muy fácil obtener concesiones. 
Era igualmente fácil explotar en 
aquellas concesiones el trabajo 
del peón mexicano. Era, en fin, la 






vehemente que demuestra la 21M: | utopía de los explotadores. 
bición. Hay riqueza en México| Bajo Huerta era lo mismo, con 
que aúnmno ha sido explotada y|la única excepción que el mercado 
“que aparece ante la vista de los _ ___ AAKÁ 
extirpadores americanos como un (Pasa a la La. pág., col. 1a.) 
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El Divisionario don Pablo González, vencedor del zapatismo en México, quien 
* siguiendo un plan-estratégico ha salido de la plaza al frente de sus fuerzas 





Publicamos a continuación el 
reportazgo de 'La Revolución,” 
de Puebla, que ha dado margen a 
varios documentos que, sin duda, 
se harán famosos, y que, para 
conocimiento de nuestros lecto- 
res, publicamos en seguida, para 
que se vea lo que origina una no- 
ta informativa cogida al vuelo: 


El mitin obrero de ayer 
en el Variedades 


** Ayer, a las diez de la mañana, 
se verificó en el teatro Varieda- 
des un mitin socialista-revolucio: 
nario, organizado por los miem«w 
bros de la Casa del Obrero Mun. 
dial en el cual se trataron temas 
de interés palpitante para la cla 
se trabajadora y para el pueblo. 

En el referido mitin tomaron la 
palabra algunos ob1eros, quienes 
causaron honda emoción al públi- 
co, que era numerosísimo y en el 
que se vió un contingente bastan- 
te grande por parte del sexo fe- 
menino. 

El Sr. Rosendo Salazar, miem- 
bro de la'Casa del Obrero, en su 
plática con el público fue inte- 
rrumpido con mucha frecuencia 


|por los nutridos aplausos del au- 


ditorio, que lleno de frenesí apro- 
baba «aquellas ideas nuevas, que 
nunca había oído y que le mues- 
tran un horizonte completamente 
distinto al que basta hoy lo rodea. 

El señor Salazar dijo: No es el 
concepto florido, no es el canto 
sonoro de los poetas lo que vais a 
oír; es sencillamente la palabra 
doliente que lleva las quejas de 
los parias, de log que llevan im= 
preso-en la frente el sello del do- 
lor y en la espalda el flagelo del 
capitalista. Es el grito de protes- 
ta de un pueblo que despierta an- 
te la luz de la redención, ante el 
impulso de una revolución que lo 
redime; de esta revolución que 
entraña un gran problema im- 
portante para los trabajadores y 
que no todos comprendemos de- 
bido a esta maldita situación so- 
cial en que nos encontramos y 
que pesa sobre nosotros como 
una maldición. 

La Escuela Nacionalista: este 
es el problema por resolver; la 
Escuela Nacionalista que ha teni- 
do su calvario y su tabor porque 
ha estado en abierta pugna con la 
aristocracia, con el clero, con la, 
canalla, con el Papa, con toda esa 
turba que oprime a un pueblo 
que aspira a sús más sagradas li- 
bertadas. 

Dijo el señior Salazar que la re- 
volución social encabezada digna- 
mente por el señor Carranza, será 
la que venga a darnos el bienestar, 
a quitarnos de encima la “pata” 
del burgués. ; 

Después habló de nuestra raza 
india, por la que debemos ver y 
luchar para lo futuro; pero no esa 
raza india de Tlaxcala y el Estado 
de Morelos, que lleva reflejada la 
hipocresía en el semblante y que 
es tan pérfida, que no sería capaz 
de ayudarnos a encontrar el ca- 
mino perdido, y que, por lo con- 
trario, nos llevaría a una vereda 





desconocida para arrojarnos a una 
barranca y ahí asesinarnos por 
tres centavos que llevemss. 

No—dijo—me refiero a esa raza 
india noble, a la raza azteca, esos 
indios gruesos, fornidos, sufri- 
dos, recios, de músculos de ace= 
ro y de tez broncínea que habita 
las fronteras de Puebla; luche- 
mos por salvar a esa raza que fue 
pisoteada cruelmente en las epo- 
cas tristes de la conquista, cuan- 
do vió con gesto de protesta y de 
dolor que se le arrebataba su pa: 
tria; a esa raza debemos salvar 
para que surja valiente como an- 
tañío con la aureola de sus sagra 
dos derechos realizados, Y ese 
será el final de nuestra revolución 
social que hoy brilla triunfante, 
a despecho de todo el fanatismo 
que acompaña a. la reacción aplas- 
tada. 

En seguida hizo uso de la pala- 
bra el señor Adolfo González, 
quien desarrolló muy. satisfacto- 
riamente el tema: ''Sumisión o 
esclavitud.” - ; 

Dijo que la sumisión física e 
intelectual, fue una consecuencia 
fatal del comercio terrible del 
trono y del altar, que han opri- 
mido los cerebros y encadenado 
al pueblo, a quien han querido 
conservar débil para poderlo ex- 
plotar fácilmente, ejercer el poder 
de la religión e inculcar la reli 
gión del poder, y esto. es lo que 
ha dado pueblos esclavos, exen- 


¡Los de libertades. 


El señor González desarrolló 
temas de palpitante interés para 
la clase obrera. 





| Finalmente, el señor Jacinto 


Huitrón recitó unas poesías lle- 
nas de sentimiento y que arran= 
caron prolongados aplausos al 
público entusiasta, quien reveló 
con esa demostración su aproba- 
ción a aquellas ideas, de las que 
se hace solidario,” 


* 
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Nadie se lo suponía; pero esta 
nota dió lugar a que el ciudadano 
teniente coronel, gobernador del 
Estado de Tlaxcala, publicara -la 
siguiente rectificación: 

*“Chiatutempan, 14 de julio de 
1915.—Señor don Mariano D. Ur- 
danivia.—Puebla, Pue, 

Muy señor mío: Creo que no 
tendrá usted inconveniente en 
dar cabida en su diario “La Re. 
volución” a las siguientes líneas 
que me permito enviarle, rectifi- 
cando los conceptos injustos y 
hasta calumniosos que don Ro- 
sendo Salazar, en el calor de su 
peroración, vertió en el mitin 
obrero verificado en el Teatro 
Variedades de esa ciudad el 11 
del presente, diciendo entre otras 
Cosas: 

*...Pero no esa raza india de 
Tlaxcala y el Estado de Morelos, 
que lleva reflejada la hipocresía 
én el semblante y que es tan pér- 
fida que no sería capaz de ayu- 
darnos a encontrar el camino 
perdido, y que, por lo contrario, 
nos llevaría a una vereda desco- 
nocida para arrojarnos a una bas 








rranca y allí asesinarnos por tres 
centavos que llevamos.” 


Yo supongo que la caballerosi- 
dad y recta intención del señor 
Salazar lo harán meditar con cal. 
ma, la calidad de sus conceptos, y 
los rectificará, colocándolos en la 
medida deliberada de la razón; 
porque inculpar a toda una colec- 
tividad de defectos o faltas de al- 
gunos, herir a mansalva sin dar 
lugar, como todo hombre sensato 
y honorable, a examinar el alcan- 
ce y las consecuencias de un 
asalto, de un ataque repentino y 
violento y por demás injusto, por 
mucho que sele considere arran- 
que oratorio o tribunicio, no es 
propio de hombres serenos y pen- 
sadores que deben conocer la su- 
ficiencia de sus actos, en el círcu- 
lo estrechísimo de los derechos y 
consideraciones que por interés 
social y correligionario han de 
guardarse entre sí las: colectivi- 
dades animadas de un solo ideal 
y que buscan en la actividad re- 
volucionaria un solo fin. 


¿Puede inculparse a todos los 
mexicanos de la conducta repug- 
nante de Villa o de Victoriano 
Huerta? Y sies cierto que algu” 
nos malos tlaxcaltecas, como mu- 
chos de otros Estados, cometie 
ron el año pasado una infidencia 
que ha lastimado hondamente la 
dignidad y el patriotismo de los 
mexicanos, también es cierto que, 
tratándose. de Tlaxcala, se ha he- 
rido la dignidad del pueblo sano, 
y especialmente la nuestra, la de 
los ciudadanos armados de esta 
entidad, que con nuestros hechos 
y la sangre que aún moja los cam- 
pos de batalla, estamos demos- 
trando y pretendemos probar 
hasta con el último aliento, que si 
ha habido perversos en nuestro 
suelo, como los ha habido en to- 
dos los tiempos y en todas par- 
tes, los demás, los que se sienten 
con el corazón bien puesto, los 
que estamos en la brecha exter- 
minando a los infidentes, lamen- 
tamos aquella desgracia y qui- 
siéramos borrarla y hacerla 0lvi= 
dar con nuestros esfuerzos y con 
la vida de muchos de nuestros 
hermanos que han sucumbido 
empuñando el estandarte de la 
fidelidad. Y así como hoy, desde 
el año de 1910, sin pretender ser 
los primeros, hemos sostenido el 
grito de rebelión contra las hues- 
tes de Porfirio Díaz y los usurpa- 
dores de 1913, y castigado con 
energía a los traidores que, olvi- 
dando sus deberes, han ido a for- 
mar las filas de la reacción. 


Bajo otro punto de vista, no 
Creo patriótico ni oportuno tratar 
cuestiones étnicas de origen, 
pues nosotros, por más que nos 
consideramos hijos de una raza 
casi extinguida, política y social: 
mente somos un Estado, parte in- 
tegrante de la Confederación Me- 
xicana, e individualmente cada 
unidad reconoce los derechos y 
deberes constitucionales, y sien- 
te los anhelos y las aspiraciones 
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con que luchan los buenos el 


danos de la República. 

Por estas consideraciones rea 
les, efectivas y prácticas, creo 
tener derecho bastante robuste= 
cido para pedir en alta voz que 
se nos haga justicia, y protestar 

en nombre del Estado que go 
bierno, contra los conceptos erró 
neos del señor Salazar. Los hom 
bres rectos y desinteresados sa: 
brán apreciar el empleo enérgico 
de nuestra acción cívica, la dedi 
cación absoluta de nuestra vo> 
luntad y el brío con que nos es 
forzamos para ayudar al triunfo 
de la causa de la Legalidad. La 
sociedad culta y respetable, con 
“su fallo honrado, sabrá colocar a 
Tlaxcala en el lugar que le corres- 
ponde. y 
"Soy de usted, señor director, 
su afectísimo amigo. 

El Gobernador del Estado, te- 
niente coronel, Porfirio del Cas- 
tilo,” 

+- 
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En atención a la preinserta rec- 
tificación el secretario de redac- 
ción de este periódico, publicó la 
siguiente carta: 

“Orizaba, Ver., 18 de julio de 
1915.—Señor Porfirio del Castillo, 
Teniente Coronel del Ejército 
Constitucionalista y Gobernador 
del Estado de Tlaxcala.—Chiau- 
tempan, Tlax. 

Muy estimado señor mío: 

En el número 120 de “La Revo 
lución,” de Puebla, correspon- 
diente al viernes 16 del presente 
y “La Vanguardia” de hoy, apa 
reció un remitido firmado por 
usted en el cual protesta, y con 
razón, por los conceptos injustos 
y hasta calumniosos que vertí en 
el Teatro de Variedades durante 
mi peroración del día 11, según 
el repórter del primer periódico. 

Ya tenía yo pensado hacer la 
debida aclaración; pero celebro 
profundamente que usted se haya 
adelantado a ello, pues la tal nota 
carece en su mayor parte de ver 
dad, y no sólo, sino muestra a las 
claras la impericia y mala inteli 
'gencia de muchos de nuestros re 
porteros y aun hasta de nuestros 
periodistas, sobre todo en pro. 
blemas sociales. 

Sin embargo, no quiero decir 
con esto que la culpabilidad re 
caiga toda sobre el noticiero, y, 
por lo tanto, acepto la dosis de 
responsabilidad que me corres- 
ponda; pero aprovecho la oportu- 
nidad para decir a usted algo más. 

No es cierto que yo haya dicho 
que la raza de Tlaxcala y de Mo- 
relos lleve reflejada la hipocresía 
en el semblante y sea asesina y 
pértida, porque sería pueril ata 
car el conjunto, y un principio de 
lógica—no puedo citar autor más 
caracterizado que Aristóteles— 
dice que de una particular no 
puede seguirse una general, lo 
que, por otra parte, también us: 
ted reconoce. Creo, y considero 
no equivocarme, que, en efecto, 
debido a la enorme miseria social 
en que durmió por muchos años 
la raza tlaxcalteca, como la more 
lense, como la que habita el Valle 
de México, tiene encima mucho 
malo; pero, al mismo tiempo, creo 
también que esa raza, humillada 
pero no envilecidaen medio de su 
larga opresión, como señala Hum 
boldt, tiene, al par, mucho bueno. 

¿La culpa de aquello? No la tie- 
ne ella, sino la esclavitud a que la 
tuvieron sometida Prógpero Cas 
huuntzi y otros caciquillos, ynues 
tros bárbaros ancestros que, 
prostituyéndola, la hicieron ludi- 
brio de todos sus actos, y de aquí 
su actuación desconfiadiza, mez- 
cla de bueno y malo. 

¿Que hay multitud de indígew 
nas que su desconfianza por los 
blancos les hace cometer faltas 
inauditas? Los hay. ¿Que hay 
multitud de blancos que tanto 
han opreso a los broncíneos que 
a ello se debe su desconfianza? 
Los hay, ¿Que una inmensa ma- 
yoría de la raza es trabajadora, 
buena, y lucha por su emancipa 
ción económica y social? La hay, 
Reconozco, pues, como usted y 
como cualquiera otra persona que 
ame la reivindicación integral de 





las clases rurales del país, la 
grandeza clásica de esa raza, la 
cual, como asienta usted tan ati- 
nadamente en su rectificación, no 
tiene ninguna culpa de que algu 
nos de sus malos hermanos, que 
hermanos somos todos, anden 
desperdigados en pequeñas pan: 
dillas y asalten caminos y asesi. 
nen indefensos. 

Y para probar a usted que la 
nota que es causa de esta dife- 
rencia, fue confeccionada, no digo 
que con mala fe porque soy inca- 
paz de lanzar semejante cargo co- 
mo obrero que soy, sino con de- 
masiada falta de atención en las 
ideas y los conceptos, diré a us- 
ted que yo tampoco dije: la escue 
la nacionalista, sino la escuela ra 
cionalista o escuela moderna. 

Siento sobre manera, señor del 
Castillo, haber distraído algunos 
minutos su atención en un asunto 
tan pequeño como interesante, y 
a reserva de tratarlo más amplia- 
mente en “Revolución Social,” 
cuyas columnas están a su dispo- 
sición, aprovecho la ocasión de 
ofrecerme a sus Órdenes afmo. 
amigo y atto, servidor.—Rosendo 
Salazar.” 

* 
+ * 

Posteriormente apareció en la 
prensa diaria este otro docu- 
mento: 


Los tlaxcaltecas y la Casa del 
Obrero Mundial 


“De Santa Ana Chiautempan, 
Tlaxcala, hemos recibido una re 
futación a los conceptos emitidos 
en el último mitin obrero por el 
señor Rosendo Salazar, de la Ca 
sa del Obrero Mundial, conceptos 
que publicamos al dar crónica del 
mitin. 

Con gusto publicamos ahora la 
parte relativa, absteniéndonos de 
hacerlo respecto al resto de dicha 
carta, debido a que se trata de 
nosotros, que en éste, como en to 
dos los casos, no hemos hecho 
otra cosa que decirlo que ocurrió 
en el teatro Variedades. 

Creemos muy honrada y patrió 
tica la actitud de los firmantes, 
que dignamente rectifican lo que 
respecto a ciertos elementos se 
dijo en el mitin obrero. 

Lo que interesa publicar tex- 
tual, es lo siguiente: 

*““La raza tlaxcalteca fue la pri 
mera que en el Continente Ame- 
ricano alentó y fundó una Repú- 
blica. 

La raza tlaxcalteca fue la pris 
mera que en este continente com. 
batió el despotismo, la tiranía, el 
imperialismo de una raza domi«= 
nadora, representada por los 
Moctezumas. 

Y sise unió a los extranjeros 
que conquistaron el Nuevo Mun- 
do, fue después de una cruenta 
lucha en la que fue vencida y obli- 
gada. Y si acaso para esa alianza 
hubo debilidad de un Mexixcat- 
zin, hubo en cambio la inguebran- 
table fe e indómito patriotismo 
de un Xicotencatl, sacrificado vi- 
llanamente por el conquistador. 

Los tlaxcaltecas, por otra par- 
te, siempre habían estado en gue 
rra con los aztecas y no los consi- 
deraban como hijos de una misma 
patria, ni sabían que los españo 
les fueran hijos de otra nación. 
¿Qué traición, pues, qué perfidia 
hubo al haber los tlaxcaltecas 
aprovechado en último análisis, 
las circunstancias de aquel tiem 
po para combatir a su mortal y 
más formidable enemigo? 

Veamos ahora algo de su histo- 
ria contemporánea. 

El Estado de Tlaxcala fue el 
único que se enfrentó al Senado 
de la República, por un fallo de 
aquel alto Cuerpo con que manci 
116 la Soberanía del Estado y su 
Constitución, y fue por eso que 
la raza tlaxcalteca fue ¡la que dis- 
paró los primeros tiros de la Re- 
volución Constitucionalista en fe- 
brero de 1913, para hacer respe- 
tar su voluntad en los comicios. 

£n las postrimerías del año pas 
sado hubo un tlaxcalteca traidor 
—Domingo Arenas—, pero ese 
rénego no puede considerarse co- 
mo el pueblo y la raza tlaxcalte- 
ca, y, por el contrario, mucha de 
esa raza está lavando lá mancha 













ignominiosa de Domingo Arenas, | salvo su escrupulosa atención en 
mancha que lo mismo se produjo |lo que atañe a cuestiones sociales, 
en Tlaxcala, que en Hidalgo, que! debían haberle concedido ningu- 
en Puebla, que en Chihuahua[na importancia, o, por lo menos, 
y en toda la República, sin haber | la escasa que se merece, 
sido tlaxcaltecas todos los pérfi-| Sin embargo, a la ligereza del 
0 que nos traicionaron. noticiante, por desgracia inía, si- 
vienes primero protestaron |guieron los naturales comenta : e 
públicamente en contradelos pér- | rios y a éstos siguió la cortés por se aloja ya eu el epads de la Revo 
ádos traidores de la Convención, | bien meditada rectificación del|!“ción Constitucionalista y urge 
fueron: el patriota general Fran | señor Del Castillo en nombre del | eliminarla. 
cisco Coss y el general Máximo|Estado que representa, y aésta,| “Cuando Maximiliano de Haps- 
Rojas, obrero éste de la legítima como lógico era esperario, guce- burgo vino a ocupar el trono que 
raza de Tlaxcala. dió también la protesta de uste lia ofrecieron los traidores, fue 

Para terminar, nos permitimos | des a nombre de la brigada ''Lea : 00 - 
decir, por conducto del periódico |les de Tlaxcala.” Ahora. sólo fal |Prevenido por los representantes 
“La Revolución,” que no creemos | ta que el repórter de “La Revo- [18 Napoleón 111, de que por nin- 
que los obreros de la Casa del | lución,” que llevó la nota a la re [¡Sún motivo, si quería que fuese 
Obrero Mundial se hagan solida |dacción, donde, me supongo, fue | (2Yorable la opinión, debía quitar 
rios de las ideas de don Rosendo | aprobada, a su vez rectifique o|$%8 €£mbleos a los innumerables 
Salazar, y que éste en cambio, es | ratifique, según sea la responsa- | VUrócratas de la ciudad de Méxi- 
en su caso el único solidario de| bilidad intrínseca que le corres= |90- Y se le dijo más: en el caso 
ellas. ponda. de que algunos o muchos de esos 

Los obreros sabrán distinguir] Noobstante, muy a mi pesar, | £MPleados no le fueren útiles, no 
muy bien que en contra de las |voy a hacer a ustedes y al público | $ 18 dé ningún trabajo pero por 
palabras de don Rosendo Salazar|que nos lee, algunas reflexiones | Vingún motivo se les quite el 
están luchando obreros de la raza |que considero pertinentes y aun sueldo. ] 
de Tlaxcala, a cuyo frente se en- | necesarias; pues si la rectificación El verdadero origen de la po- 
cuentra un obrero—el general |del digno gobernador del Estado | Pularidad del zapatismo en la ciu” 
Máximo Rojas—y que esa raza|de Tlaxcala, señor Porfirio del|Yad de México, radica en su pro- 
no está en condiciones de que el | Castillo, teniente coronel del Ejór- | digalidad en dar empleos, y en el 
señor Salazar luche por ella, sino|cito Constitucionalista, “supone | Hecho de haber llamado a sus an- 
que, por el contrario, es ella quien | que la caballerosidad y recta in | tiguos cargos a cuantos emplea- 
está luchando y ha luchado por|tención mía, me hará meditar con |40s destituyó el Gobierno Cons- 
redimir al señor Salazar y a mu='calma la calidad de mis conceptos | Hibucionalista. ico h 
chos politicastros que, como él, | y rectificarlos colocándolos en la| Un la ciudad de México 17, 
sólo hablan cuando ya los tlaxcal ' medida deliberada de la razón,” DOCIENTAS CINCUENTA M L 
tecas, en colaboración con los pa | ustedes, prejuzgándome de poli- | Pefsonas que viven del presu- 
triotas paladines y bravos soldax | ticastro, me hacen aparecer ante | PUesto. 
dos fronterizos, les hemos fran- | el criterio público como a.uno de! Los gritos de hambre de esta 
queado con nuestras armas las | tantos acomodaticios que '“sólo| Multitud resonarían como una 
puertas de la Libertad. hablan cuando ya los tlaxcaltecas, | bempestad. 

Prueba, que el señor Salazar¡en colaboración con los patriotas| “Estamos seguros de que el 
no fue de los primeros que pro | paladines y bravos soldados fron- | hombre que nos dirige ha pensa- 
testaron contra Huerta ni contra|terizos, nos han franqueado con| do ya en este problema y de que 
la Convención, sus armas las puertas de la Li-|su inteligencia y su piedad han 

Esperamos, señor director, que | bertad;” probando que yo no fuí|llegado hasta las profundidades 
en obsequio a la Justicia, se dig-| de los primeros en protestar con | de esta miseria.” 
nará publicar íntegra esta carta, | tra Huerta ni contra la Convea 
pues así se lo pide atentamente | ción.” 
la Brigada “Leales de Tiaxcala,” 
del Cuerpo de Ejército de Oriente. 

Somos de usted, señor director, 
suyos afectísimos ss. 85. y corre- 


LOS PREPARATIVOS 
DE UN CUARTELAZO 


Una víbora, y muy ponzoñosa, 





en abstracto el fondo de un edi- 

Por lo que toca al primer car-|torial de '“El Pueblo,” fecha 23 
go, debo manifestar a ustedes, | de junio último. Y constituye 
que ni ahora ni nunca he desem- | sencillamente la delación de la 
peñíado el tristísimo papel de po existencia de elementos reaecio- 
ligionarios. lítico ni de politicastro; que, obre | narios colados dentro de la Revo- 

Gral. brigadier, Máximo Rojas; | ro sencillo, rudo y obscuro, siem. | lución Constitucionalista, que sa: 
jefe del 1er, regimiento, corohel As | pre he permanecido en la aparta-|len a la palestra en defensa de 
cención Tépatl; el jefe del ler. bata [da escribanía del taller; que ellsus congéneres y escudándose 
llón, coronel Alonso G. Salas; el jefel escasísimo pan que toda mi vida | tras la mampara de la piedad y 
del 20. regimiento, mayor Carlos F. 
de Lara; teniente coronel Rafael 
Castillo; teniente coronel J. de E. 
M., Andrés Campos; capitán lo de 
E. M., Modesto González Galindo; 
capitán lo, de E. M., A. Carro; ca 
pitán 1o., Norberto Sánchez; capitán 
lo., Jesús Cadena; capitán 2o. de E. 
M., H. Valderrama; Miguel Reyes, 
jefe del 1er. escuadrón del 1er. regi 
miento; capitán 1o., Manuel Rome. 
ro; jefe del D. D., Rómulo Sánchez; 
teniente pagador, Raf Apauge, jr.; 
capitán 20. José María Saloma; 
teniente Gabriel Alcantarilla; te- 
niente Pastor Muñoz; jefe del 3er. 
escuadrón, 20. regimiento; capitán 
lo., José Sánchez R.; subteniente, 
Filomeno G. Galindo; subteniente, 
$5. R. Carro; capitán 20 , Aurelio P. 
Fernández; subteniente, Miguel J. 
Aguilar; subteniente, Felipe Sán- 
chez; subteniente, Félio Saspariano; 


mi trabajo y que no puede ser|que siempre han hecho uso tales 
político quien pertenece a la Casa | elementos. 
del Obrero Mundial y quien com 


bre de ciencia de gobernar a los | que llorosos como unas Magdale- 
ombres” y sólo lucha por la|nas, dirigen plegarias a los cua- 
emancipación de su clase y la|tro vientos, invocando sentimien- 
concordia universal. tos que nunca han interpretado 
Por una parte; por otra, es cier- | en pro de quienes son verdadera- 
to que entre los primeros buenos | mente acreedores a la piedad, y 
soldados que se levantaron en | reclaman protección para aque- 
armas para combatir un régimen | llas esfinges del empleomanismo; 
oprobioso, no estoy yo; lo que n0| para aquellos seres abyectos, au- 
me denigra; pues libre mi ceres | tómatas que lo mismo han obede- 
bru de todo género de prejuicios | cido a la acción de un manipula- 
de supremacía, antigiedad, raza, ¡ dor que de otro; conciencias tem- 
autoridad, honores y religión, en | pladas al calor de la conveniencia 
mis actos sólo apelo a la justicia | personal, para quienes lo mismo 
y al buen pensar y Pazonable de | les ha dado sentarse al lado de un 
cir de las personas sensatas, traidor que de un patriota; de 
Pero, en realidad, no siendo|un asesino que de un digno ciu- 
éste el verdadero fondo del asun dadano; de un esclavista que de 
to, señor general Rojas y oficiales | un libertario; de un hombre que 
teniente, A. López; teniente, José! de la brigada 'Leales de Tlaxca- |de una hiena; para quienes Hu- 
Montiel; teniente, Ponciano Fernán. | 14,” si ustedes gustan el seguir | manidad, Pueblo, Libertad, Jus- 
dez; subleniente, Miguel Vázquez; | dando criterio a una nota perio |fticia, han sido concepciones mi- 
Austreberto Sánchez: Daniel Tlaxa |lística cogida al vuelo, pueden |tológicas; para quienes el estó- 
ya; subteniente de E. M., Ascención | Bacerlo; por mí, considero que £| mago, la conservación de la vida, 
Minero; camtán 20., Santos Eliosa.” | este asunto debo ponerle punto | noimporta siindignamente es su 
Ss final, resumiendo: primero, que|ideal; para quienes siempre han 
.. lo que dijo "La Revolución,” del hecho un botín del sacrificio 
A lo que el secretario de ““Re-| Puebla, no lo dije yo ni en la for- | de los que, conscientes, van a ex- 
volución Social” contestó: ma ni en el fondo; segundo, que | poner sus pechos a la acción de 
“Orizaba, Ver., 19 de julio de [20 50y un politicastro ni tampoco | los proyectiles traidores, o equi- 
1915.—Sres. Máximo Rojas, ge- | Un agregado de última hora, pues | yvocados caen bajo el fuego reivin- 
neral brigadier, y oficiales de la |95ta última aún no llega y todavía | dicador de las armas libertarias; 
brigada “Leales de Tlaxcala,” — |€sta mos en el deber, como bue-| para quienes tranquilos e indife- 
Chiautempan. nos constitucionalistas, de seguir | rentes se han pasado la vida ve- 
Muy estimados señores: unidos firmemente en ideales y |getando en la atmósfera de la 
De igual manera que el señor carácter para el logro de las as | gran ciudad ramera; para quienes 
teniente coronel gobernador del|P!'aciones colectivas, y tercero, [como el mismo editorial de “El 
Estado de Tlaxcala, don Porfirio | 412 Malamente un socialista de | Pueblo” lo dice, han rodeado lo 
del Castillo, ustedes también se|. 0925 bien orientadas, puede acu-| mismo a un príncipe de luenga 
dignan protestar contra concep-|$2" 2 una raza, sin acusar a la |barba rubia importado de Aus= 
tos que el periódico “La Revolu- |? "Wanidad, sin acusarse a sí o 
ción,” de Puebla, dijo vertí en el | 2iSMO. (Pasa a la Sen pdg., col. Ba;) 
mitin celebrado el día 11 en el tea. ecisndo de antemano la 
tro Variedades respecto a la raza s nción que se han servido pres- esta edición, la prensa, excepción 
tlaxcalteca y la morelense. boo a Ad riegos s? Ed hecha de “La Vanguardia,” se ha 
Lamento que una nota confec- una mal meditada DIO FODUtA- mostrado parcial, no publicando 
cionada ad libitum, como muchas ril, me es muy grato subseribir las contestaciones del secretario 
de las que se confeccionan en los| mé y sus órdenes afmo amigo y | de este periódico, lo que es de 
periódicos diarios, de prisa y a|gservidor atento, Rosendo Salazar.” | lSMentarse, pues esto indica y 
la ligera, sea la causante de esta rs " [pone de relieve otra vez la falta 
discusión que, poco a-poco, ha ido »* de independencia de nuestros 
haciendo ambiente y que ustedes! Hasta el momento de cerrar |periódicos, 
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he saboreado ha sido producto de|el humanitarismo hipócritas de ' 


Son los Jeremías modernos, 
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Lo anterior entrecomillado, es . 
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Orizaba, 25 de julio de 1915 


SEAMOS LIBRES 


¡Tengamos fo! —Las cosas exis- 
ten, seadaptan, los seres se agru- 
pan, todo hace su deber; nada hay 
inútil. Si bajamos los ojos vemos 
al insecto remover la hierba, a la 
estrella resplandecer en el firma 
mento, ¿Qué hacer? La misma 
cosa: el trabajo. El insecto traba: 
ja en la tierra; la estrella trabaja 
en el cielo: la inmensidad los es- 


pera y los une. Todo es el infini- 


to. ¿Cómo esa ley no había de ser 
la ley del hombre? 

Este también sufre la fuerza 
universal y la sufre doblemente: 
la sufre por el cuerpo; la sufre 
por el espíritu. Su mano modela 
la tierra; su alma abraza el cielo. 
Es de arcilla como el insecto y del 
empíreo comola estrella. Trabaja 
y piensa. El trabajo es la vida, el 
pensamiento es la luz, 


Contentaos con la naturaleza y 


“Revolución Social” engalana esta página con el retrato del reformador ín- 
sígne, cuya vida es un luminar de gloría y un ejemplo, y coloca las florecillas 
blancas de su admiración suprema ante el plinto dorado donde se yergue la es- 
tatua del infatigable, cuya muerte acaeció el 18 de julio de 1872, fecha de 
su consagración eterna. 
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sed salvajes. Olaiti, por ejemplo, 
es un paraíso. Solamente que en 
este paraíso no se piensa, y más 
valdrá un infierno inteligente que 
un paraíso bestia. 

Pero no; no estamos en esa al- 
ternativa; seamos la sociedad su 
perior ala Naturaleza, Sí, porque 
si nada añiadís a la Naturaleza ¿a 
qué salir de ella? Contentaos con 
el trabajo como la hormiga, 0 con 
la miel como la abeja; quedaos en 
la condición de bestias en vez de 
elevaros a la inteligencia reina. 
Si añadís algo a la Naturaleza se 
réis necesariamente más grandes 
que ella; añadir es aumentar, es 
crecer, engrandecer. 

La sociedad es la Naturaleza su- 
blimada. Yo quiero todo lo que no 
tienen las colmenas ni los hormi- 
gueros: los monumentos, las ar- 
tes, la poesía, los héroes, los ge= 


REVOLUCION SOCIAL 


no es la ley del hombre. No, no; 
no más paraísos, no más forza- 
dos; no más condenados. 


$ 
* 


Quiero que cada uno de los atri. 
butos del hombre sea un signo de 
civilización y un símbolo de pro- 
greso; quiero la libertad ante el 
espíritu, la igualdad ante el cora 
zón, la fraternidad ante el alma. 

-No, no más yugos; el hombre 
ha sido creado, no para arrastrar 
cadenas, sino para desplegar alas. 

No quiero más hombres repti- 
les; quiero la transfiguración de 
la larva en lepidóptero; quiero 
que el gusano se transforme en 
flor y que viva y remonte su vuelo. 


Vicror HUGO. 


REMITIDO 


nios. Elevar pesos eternamente| LA LABOR DE LOS MOCHOS CONTRA EL COLEGIO 
DEL ESTADO DE PUEBLA 





Durante las postrimerías de la 
fecunda vida del ilustre licencia- 
do Béistegui, se logró que los 
profesores del Colegio del Estado 
se nombrasen por votación en el 
seno de la Academia de esta nota- 
ble institución. Los mochos vie- 
ron en esto una amenaza y traba: 
jaron y consiguieron echar por 
tierra este acuerdo durante la ad- 
ministración de Hernández. 

Más tarde propusieron, por 
medio de los elementos reaccio- 





” (1) En lo sucesivo no publicaremos 
remitidos que no vengan amparados 
con la firma del remitente, pues esta 
Redacción no se hace solidaria de he- 
chos que no le constan, acostumbrados 
como estamos a firmar todos nuestros 
escritos. 


O rc os 








narios que tenían en la Cámara, 
que valiesen los títulos de la Uni- 
versidad Católica, donde se estu- 
dió siempre de un medo deficien- 
te; mas ante la grita social que 
tamaña audacia despertara, el 
propio Maas, que por entonces 
gobernaba el Estado, retrocedió 
espantado. Pero los mochos, que 
nunca cesan en su labor obscu- 
rantista, le sugirieron al goberna- 
dor que los profesores y alumnos 
del Colegio del Estado recibiesen 
educación militar, con el objeto de 
cerrar dicho plantel, pretextando 
la falta de asistencia de los alum- 
nos. Fallóles esta segunda estra» 
tagema porque profesores y alum- 
nos convinieron en trabajar a 
deshora. ; 

Furiosos entonces, propusieron 
que los fondos del Colegio del Es- 
tado se dividiesen en tres partes: 
una para el Hospicio, otra para el 
Hospital y otra para el Colegio, 
reduciendo así los fondos de éste 
a la tercera parte; mas los profe- 
sores de profesional en Acade- 
mia Plena, resolvieron regalar su 
trabajo y los de preparatoria son 
pagados como y cuando se puede- 

Ahora bien, señores Constitu- 
cionalistas, des justo que a todos 
los empleados, los profesores de 
la Escuela Normal inclusive, se 
les pague con puntualidad y seles 
haya aumentado el cincuenta por 
ciento y a la Honorable Academia 
ge ese Colegio se le mire con tal 
desapego? 

Abrid los ojos, señores: el Di- 
reCtor, el Habilitado y el Defensor 
de los Fondos de Instrucción Se- 
cundaria son clericales recalci- 
trantes, a quienes conviene que 
las cosas sigan así. Un abogado, 
Defensor de los Fondos de Bene- 
ficencia, también pune todo géne- 
ro de dificultades en el cobro de 
los libramientos, como que es hijo 
del Seminario. 

Convencéos: mientras ocupéis 
a vuestros enemigos en vez de 
ocupar a Vuestros partidarios, no 
haréis nada durable y volverá la 
serpiente reaccionaria a adueñar- 
se de la situación y en vano han 
corrido ríos de sangre hermana. 


RESPIS. 


LOS PREPARATIVOS DE UN 
CUARTELAZO 





(Viene de la 2a. pág.) 


tria, que a un hermoso indio de 
Guelatao; lo mismo a un caudille- 
jo tuxtepecano asesinu de obre- 
ros y usurpador de 30 años de li- 
bertad del pueblo, que a un 
fronterizo consciente y amante 
del mismo pueblo; lo mismo aun 
traidor que asesina y arranca el 
poder de manos de quien debió 
haber defendido, que al varón 
reivindicador de los derechos po- 
líticos y sociales del pueblo pro- 
ductor. 

Bosguéjase, pues, una intelec- 
tualidad reaccionaria oculta den= 
tro del seno de la Revolución 
Constitucionalista, que insinúa 
tales indicaciones copiadas del 
editorial citado de "El Pueblo,”” 
y constituye una necesidad de la 
misma Revolución, procurar su 
descubrimiento. : 

Es verdad que mañana habrán 
de surgir los partidos, que se 
disputarán el triunfo en la lucha 
democrática para orientar lo me- 
jor posible la administración de 
los intereses del pueblo; que en- 
tonces tendrán oportunidad los 
reaccionarios de inmiscuirse, 
aunque poco apoyo encontrarán 
en el pueblo que ya los conoce, 
pero no es de justicia y sí consti: 
tuye una gran inmoralidad que, a 
la sombra de la Revolución y lo 
que es peor, haciendo uso de sus 
propios elementos, la reacción 
prepare, con doscientos cincuen- 
ta mil votos de presupuestívoros, 
el futuro cuartelazo electoral. 


CARLOS M. RINCON. 
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“LOS OBREROS 
A LOS 


(Viene de la 1a. pág.) 


de concesiones no garantizaba la 
mercancía, es decir, eran muy 
aventuradas. 

Después, vino el rompimiento 
entre Carranza y Villa. Villa si. 
guió el camino donde se hallaba la 
corporación de codiciosos, convir- 
tiéndose en instrumento de los 
corruptores, en agente de Wall 
Street (calle donde radica el capi- 
tal norteamericano en la ciudad 
de Nueva York). 

Carranza permaneció como el 
campeón del pueblo; en vínculos 
de común esfuerzo llegó a ser el 
jefe de una revolución realmente 
mexicana, una revolución contra 
toda obstrucción. 

El obrero organizado de México 
es un poderoso partidario de la 
revolución que le ayudará al res» 
tablecimiento de su maravillose 
constitución; el obrero organiza 
do está en las trincheras, pelean- 
do contra las fuerzas de la codicia 
y corrupción, y el obrero organi- 
zado se halla también en el gobier- 
no encauzando sus leyes por el 


— REVOLUCION SOCIAL — 


SRIO, DE REDACCION: 


ROSENDO SALAZAR 








: ADMINISTRADOR: 


F. ROMERO GARCIA 





DIBUJANTE Y CARICATURISTA: 


EDUARDO MONEDA 


PRECIO 5 CENTAVOS 


OFICINAS: 


5a. INDEPENDENCIA, 16 
- ORIZABA, VER. 








Agente exclusivo en Puebla: 
- C. Azcárate. 2a. Cerca de 
Sto. Domingo, 9. 



















Cc 





, “Pletoras 


IS PANA 
III IIS, 
y AS 


nando Romero García y 
- retrato del autor en mag. 
nífico papel couché. 
libro constará de más de 
cien páginasen octavo, a 
la rústica y su precio se- 
rá sunamente económi- 
co, con objeto de que sea 
adquirido sin sacrificio. 
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AMERICANOS QUEREMOS AYUDAR 
OBREROS MEXICANOS” 


sendero que corresponda a sus [dores de México también lo ha- 
ideales. rán. 

Alá, en México, hay una revolu-| Enelcaso de pretender reali- 
ción que se llevará la simpatía de | zar una ambición del siglo indis- 
todos los obreros, doxde quiera | cutiblemente que no irán a some- 
que se encuentren. terse al yugo, del cual están pe- 

é Noobstante que elejércitocons. | leando por librarse, 
titucionalista no está formado por| Por cien años han soñado en la 
clases enteramente conscientes | realización de sus libertades, re” 
sí está muy cerca de ello, convir |conquistadas por una de las más 
tiéndose por eso en la maravilla |bravas luchas 'que registra la his- 
del siglo, debiéndose a ésto el te- | toria, y no es ni de suponerse si- 
mor delos capitalistas de Estados | quiera que retrocedan, olvidando 
Unidos. , sus sacrificios, para sumisos en- 

En Washington se habla de los | tregarse a los caprichos de capi- 
terribles efectos de la inanición.: talistas extranjeros. 

Sí; es cierto que la hay, y tam=| El Presidente Wilson ha selec- 
bién hay miseria, pero también es | cionado un bellísimo pretexto pa 
cierto que noal grado quela pren |ra la intervención, No podía en- 
sa vendida nos la pinta. Princi-|contrar otro mejor: «Nosotros 
palmente en la ciudad de México | alimentaremos a los mexicanos, 
es donde más se siente esa deses- [aunque tengamos que disparar 
perante situación, pero ésto se |sobre ellos.» Estas son las pala- 
explica, puesto que dicha ciudad | bras pronunciadas por él. 
está bajo el control de Zapata, el| La prensa americana se aglo: 
bandido de Morelos. mera al oírlas, pregonando con 

Pero ésto durará corto tiempo, | singular animosidad. 
puesto que Zapata no podrá sos-| Los periódicos ven que esto 
tenerse ni Villa podrá por más|quiere decir intervención, y por 
tiempo dominar ningún territorio |el amor de sus amos se sienten 
de importancia. Villa está siendo | deslumbrados de placer así como 
eliminado rápidamente por Obre- | por la perspectiva que se les pre- 
gón, ese brujo de las fuerzas de |senta. 

Carranza. ¿Por qué quiere esto decir gue 

Tratándose de la cuestión de|rra? ¿Por qué al impartir el ali- 
México el Presidente Wilson ha | vio se imparte también la muerte? 
dado un paso hacia la conclusión,| ¡No; se dice aquí que la ayuda 
según so deja ver, de hacer la in- | no puede darse sin la interven- 
tervención. ción forzada, no; sin duda que sí 

Todo cuanto se ha dicho a esejse puede! Pero los burgueses 
respecto tiende a revelar que ésto [americanos no lo quieren así, han 
encierra mejor un plan o pretex-|querido la intervención desde ha- 
to, en lugar de trabajar por el ali: |ce cinco o más añios y hoy quieren 
vio del pueblo mexicano. aprovechar la oportunidad que se 

¡Aquí nadie se oponealalivio! [les presente. . 

Lo menos todos los gremios so-| Suponiendo por un momento 
cialistas unionistes de este país |que una gran cantidad de alimen- 
gustosos prestarán su ayuda en|to se mandara a la-ciudad de 
pro del mejoramiento de México.| México por la vía de Veracruz. 

Pero los mensajes de Washing-|Esta forzosamente tendría que 
ton indican que el Presidente cree | pasar por territorio ocupado por 
de necesidad mandar alimentos a[los constitucionalistas. Estos 
México por medio de la fuerza|hombres, que pelean por su liber- 
armada, es decir, el único medio | tad, por sus vidas, por sus hoga 
de impartir el alivio es disparáns= | res y 3us tierras, saben que al 
dolo. permitir que dichas mercancías 

A tal programa los trabajado- [pasarán a México, no obstante 
res de esta Nación tenemos el de | que van destinadas a los necesi- 
| recho de protestar y los trabaja-|tados, caerían en poder de las 

hordas zapatistas, y entonces.... 
po diremos lo que en tales cir- 
cunstancias sucediera, pero cual. 
quiera debe decir qué puede su- 
ceder. 

Y cualquiera puede estimar la 
justificación que se reclamara. 

Los constitucionalistas recibi- 
rán con agrado todo beneficio en 
bien de los desheredados, así lo 
han anunciado, y cooperarán tan. 
to como puedan. » 

Pero ningún mexicano, no im: 
porta a que facción pertenezca, 
dará la bienvenida a los soldados 
de Estados Unidos. 

¡Con calma, Presidente Wilson; 
con calma América! Sed genero 
sos, pero no brutales; sed herma- 
nables, pero no asesin cs. Y sino 
Al podéis ser útiles y generosos sin 
ser brutales y asesinos, entonces 
retirad enteramente vuestras ma- 
nos. / 

Muchas veces esta Nación ha 
estado a punto de intervenir en 
México y siempre el grito de in: 
tervención ha venido de Wall 
Street y nunca de los obreros de 
una y otra Nación; son los bur- 
gueses los que siempre la han 
prevenido, 

La alerta prensa dela clase tra 
bajadora de América ha reproba: 
do siempre tan cobardes deseos, 
y si alguna fuerza ha evitado la 
intervención es esa prensa. Una 
vez más se nos presenta ese peli- 
gro y los obreros de América de- 
bemos estar vigilantes, doble- 
mente vigilantes. 

Nunca la situación había estado 
tan delicada, nunca más condu- 
cente al desarrollo de la guerra. 

No hace mucho el Presidente 
Wilson aconsejaba que no se me- 
cieran en la lancha; ahora es nues- 
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Con este título aparecerá 
próximamente untomode 
poesías del compañero 


Rosendo Salazar 
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La impresión es correc 
tísima, y todas las com: 
posiclonesquecontlene 
“Plétoras de UVida"” 
son de temperamento 
moderno. -:- 





"lancha. 
CHESTER M. WRIGHT. 




































tro turno. Guárdese fuera de la 
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Este es el estado del espíritu 
que ha dominado en las discusio- 
nes del proyecto, y conforme a él 
se han redactado los preceptos 
que contiene, Sien algún error se 
ha incurrido sobre este particu 
lar, téngase en cuenta el deseo 
sincero de acertar que ha anima 
do a los que han intervenido en 
esa redacción, y a la buena fe que 
los ha inspirado, 

En la redacción misma del pro- 
yecto se ha procurado prescindir 
intencionalmente de todotecnicis 
mo jurídico o económico, y se ha 
procurado que la expresión de 
cada concepto se hiciera en len- 
guaje llano, buscando siempre la 
mayor claridad, aun a costa de 
irregularidades en el lenguaje y 
de redundancias en las frases, no 
perdiendo de vista la considera- 
ción de que esta ley ha de correr 
de mano en mano entre los obre 
ros, y que si hay bastantes que 
por su actual cultura están capa- 
citados para entender y asimilar 
sin esfuerzo los preceptos legales, 
hay por desgracia muchos todavía 
que no podrían tomar una perfec- 
ta inteligencia de la significación 
y alcance de los preceptos, si no 
se les presentaran en lenguaje 
llano y corriente, y aun en locu- 
ciones usuales y a las veces hasta 
triviales. “ 

Termino aquí esta breve expo- 
sición, repitiendo lo que ya me 
permití decir al comenzarla. Cum- 
plir las promesas que el C, Primer 
Jefe del Ejércilo Constitucionalis- 
ta ha hecho a la Nación en mo: 
mentos solemnes, es un deber im 
perioso; y todos los que al lado de 
usted, señor, colaboramos, tene- 
mos empeñada nuestra voluntad 
entera en esecumplimiento. Oja 
lá que este proyecto que incluye 
una de las leyes que el país recla 
ma con más apremio, sirva para 
llenar esa exigencia de la época y 
de la situatión. De todos modos, 
podrá servir para que la expe- 
riencia haga en él las modifica: 
ciones que vayan exigiendo las 
transformaciones económicas. 

Protesto a usted las segurida- 
des de mi alta consideración y 
respeto. 

Constitución y Reformas. ' 

H. Veracruz, abril 12 de 1915, 
—Zubaran. 
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DISPOSICIONES GENERALES 


Art. 12—El contrato de trabajo, 
para los efectos de estaley, es to 
do convenio por el cual una per= 
sona se obliga a trabajar para 
otra, mediante una retribución o 
salario que se fija en razón del 
tiempo empleado, de la cantidad 
o calidad de la obra realizada, o 
cualesquiera otras bases estipu: 
ladas por los contratantes. 

Los contratos celebrados por 
personas gue ofrezcan su trabajo 
al público en general, y no a uno 
o más patronos determinados, no 
se rigen por esta ley, sino por las 
disposiciones del derecho común. 

El trabajo de las mujeres o de 
los niños se regirá, además de lo 
dispuesto en esta ley, por la es- 
pecial que a él haga referencia. 

Art. 22—Cuando el obrero se 
obligue a ministrar no solamente 
el trabajo, sino también los ma- 
teriales, el contrato se regirá por 
esta ley'si los materiales emplea- 
dos pueden ser considerados co- 
mo accesorios y el trabajo como 
objeto principal del contrato, En 
caso contrario, regirá el derecho 
común. 

Art. 32—Si por la naturaleza 
del trabajo convenido, el obrero 
organiza o dirige grupos o briga- 
das para la ejecución de él, se 
presumirá que es mandatario del 
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patrono, en lo relativo a sus rela- 
ciones con los componentes de 
los grupos o brigadas; y en con- 
secuencia, las estipulaciones ce- 
lebradas con ellos por el obrero - 
organizador o director, serán 
obligatorias para el patrón. 

No se admitirá prueba contra - 
esta presunción. 


Art. 42—El contrato de trabajo - 
sólo podrá celebrarse por tiempo 
fijo o para una obra determinada. 
Quedan prohibidos terminante- 
mente los contratos a perpebui-- 
dad o por un término mayor de 
tres años. Los contratos en que : 
no se señale término, si no fueren 
para obra determinada, durarán 
un año. 


Art. 52—El contrato de trabajo - 
puede celebrarse verbalmente o 
por escrito. 

Los contratos en que interven- 
gan menores que no hayan cum- 
plido dieciocho años o personas 
que no hablen la lengua nacional, 
deberán consignarse por escrito, 
haciéndose constar en ellos que 
han sido leídos al obrero y que 
éste los ha firmado o manifestado 
estar conforme con su tenor; y, 
en su caso, se hará constar tam- 
bién que se hicieron conocer en 
su lengua propia a los que igno- 
ren la nacional. Dos testigos há- 
biles suscribirán con las partes, . 
y si alguna” no supiere firmar, lo 
hará por ella un tercer testigo. 

La omisión de estos requisitos 
anula el contrato. 


Los contratosescritos se exten- 
derán por duplicado, quedando 
un ejemplar a cada parte. 

Art. 6%-—El obreroque sin con- 
trato previo tomare parte en la 
ejecución de un trabajo, sin opo- 
sición del patrono-o de-su delega. 
do, tendrá los mismos derechos 
y obligaciones que los otros obre. 
ros que, mediante contrato, ha- 
yan desempeñado el mismo tra- * 
bajo. 

Art. 72—Son condiciones espe- 
ciales del contrato, y se incluirán 
siempre en él, las siguientes: 

1,—La determinación tan pre- 
cisa como sea posible, del servi- 
cio convenido. 

A falta de determinación pre- 
cisa, se entenderá que el trabajo 
contratado es aquel a que el obre- 
ro se ha dedicado habitualmente. 

11.—La especificación de si el 
trabajo ha de prestarse por unis 
dad de tiempo, por únidad de 
obra, por tareas o tiempo fijo. 

111.—El señalamiento de la 
cuantía de la 
convenga y de 
de pagarse. 

1V.—La designación del lugar 
en que el trabajo debe presentar- 
se, A falta de esta designación, el 
obrero no podrá ser obligado a 
prestar el trabajo convenido en 
lugares que disten más de cinco 
kilómetros de la población en que 
resida al obligarse. 

Art.89—Son nulos y setendrán 
por no puestos, sin que produz: 
can en ningún tiempo efecto al: 
guno, los pactos o estipulaciones 
siguientes: 

1.—Los que limiten o impidan 
en daño de cualquiera de las par- 
tes, el ejercicio de sus derechos 
naturales, civiles o políticos. 

11.—Los que importen para el 
obrero renuncia o abandono de 
las indemnizaciones a que confor- 
me a la ley tenga derecho por ac- 
cidentes sufridos én el trabajo, 
por falta de cumplimiento del 
contrato o por ser inmotivada- 
mente despedido. 

111.—Los que importen para el 
obrero el menoscabo, la pérdida 
o el irrevocable sacrificio de la 
libertad. 

IV.—Los que incluyan para el 
obrero obligación de prestar al 
patrono cualesquieraclase de ser- “del 
vicios gratuitos. 


> pie que se 
forma en que ha 
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